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VIVA E1ERCITO DEL NORTE!
A h ora , cuando se cum plen tres años de la gloriosa insurrección de A s tu ­

rias y de la cruel represión que el G obierno radical-cedista desencadenó co n ­

tra los heroicos m ineros, nuevam ente la situación española nos presenta A stu ­

rias en el prim er plano de la actualidad. A n tes, en el año 1934, era la lucha 

¿elos antifascistas asturianos al grito  de ¡U. H. P.l contra los chacales del 

Tercio, las banda de la Guardia civil, los m oros y  las escuadras de Falange 

que iniciaban entonces su ofensiva contra las avanzadas del m ovim iento revo­

lucionario español. A h ora, cuando han transcurrido tres años durante los 

cuales A sturias fué ascendiendo en el terreno de la lucha y  de la em ancipa­

ción, vem os que nuestros herm anos asturianos están com o entonces cercados 

por las tropas fascistas que tienen un especial em peño en aniquilar a aquellos 

bravos luchadores.

La m archa de la guerra, favorable unas veces y  contradictorias otras, ha 

hecho que en el frente norte de España lleven las hordas de Franco la mejor 

parte de la contienda. T a l vez puede resultar extraño que siendo el N orte de 

España una de las regiones de más prestigio y  de más capacidad revoluciona­

rias a más de una experiencia que no tienen otras provincias, sea donde los 

fascistas consiguen, aunque sea a cnsta de sus m ejores divisiones, los ob jeti­

vos que se proponen. E xisten una serie de razones geográficas y  políticas que 

hacen posible este extraño Teniendo en cuenta que desde el_prip-

/UNIDAD!1
Esta es un hecho desde hace tiem ­

po ya dentro de nuestro E jército  Î o- 

pular, gracias a la voluntad férrea de 

todos los com batientes que han hecho 

de aquella gran masa revolucionaria 
de los prim eros días del m ovim iento, 

poco a poco, y  según las circunstan­

cias perm itían, un mando único y  una 

disciplina firm e desde el soldado al 
Jefe de división; se debe esto a la 

com penetración de todos y al único 

deseo ciéo h ten er una victoria pronta 

y  rapifla sopre el fascism o, para lo 

cual, loVcJíBíintos m atices políticos y  
apolíticos de que se com^Mmía aque­

lla gran mas 
dieroiT

ATAQUE CON TANQUES
Lo tanquistas saborean el café con las primeras luces del alba.
Uno dice:
— Cuando atacamos con artillería— cuya pericia es de todos conocida— reina 

la confianza. Es preciso también que haya confianza en nosotros.
— ¡Ya lo creo que la hay! dice otro— . Hoy atacaremos con la : egunda Bri­

gada.
— ¿Con la segunda Brigada? Muchacho, ¡habrá «tomate»!
Una hora después, los tanques, que forman una larga hilera, comienzan a des­

lizarse y  penetrar en el bosquecillo de olivos. Sobre el fondo impreciso d. 1 amane­
cer se recortan unas siluetas. Alguien ordena que el avanze se detenga. l-¡ coman­
dante de tanques salta de la panza de acero.

— Dentro de media hora— dice el oficial de enlace— ya habrá luz suf.c ente.
Nuestra infaiitetía está preparada en los puestos avanzados. Las llamaradas 

rojas de un cohete, lanzado desde la colina de enfrente, es la señal convenida para
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S e disponen a corr^ r̂. Entonces uno d^ ctóT^ dados de 
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)en escoltar a cada uno de los tanques e in­

parte el fuego del enemigo. Ellos actuarán de 
grueso de la infantería efectuará el ataque sin 

^delante o detrás. ¿Está claro?
^nte con la cabeza. La orden le agrada por su 

lenes tan concretas. Reúne a los conductores 
ĥan en silencio.

Impaciencia se espera la claridad! 
as en un punto: en la colina de enfrente, 
a cima.

ete sube en línea recta, dejando una esíe- 
ujeta por un paracaídas diminuto, desc¡< nde 

es comienzan a v'brar, reculan unos melri-.s, y
boles. El comandante penetra en uno 

máticos- ¿Dónde está la infanlena?

s lejos, otro. El campo se pone en 
on apenas perceptibles.

hi caut  ̂
^soldadí 
la pan: 
al tabh

’ o reste  lado, los cuairo 
¿scolta. Hacia la d en  cha 
leí avance va a ser más 
Jas ametralladoras ene-

im movimiento nece-

tiem i

endient

,nto. No tari 

os en dis-\ 

rtificar 

ente

rito 

arán?\  rt-v' y
aula revolu- 

em ígo no ha olvidado

t̂o y  desboca contra la heroica cuenca minerá=-s^ m ayor odio y  su m^ 

fuerte ofensiva. N osotros tam poco podem os olvidarnos de AsJ,ufiÉfc^ cfue 

Ayudarle, ayudarle en el terreno p ráctico . «fiwfAwil^ándü 

Muestra solidaridad por m edio de altavoceBBjS trrtTCmlüs.

uno de nuestro d eb ei sin desligarnos d lf iS s a t in  aplcLm oni 
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utestra organización m ilitar, para que cuando 

Muestra ofensiva contra el enem igo sea incont

¡De esta manera an udarem os a los h e r o i^ s  soldados (.fie A stu r 

H ay que conseguir que los propósitos ijtó  fascism o « tern ^ a l^ te l m e  

de vengar sus derrotas en la heroica sa n g ri de les  * n e i e s  ^ u ria n o s^ se  

''fun cortados por la acción enérgica de todos lo g ^ M á s

’Uos por un m om ento cuál es la crítica  situación Wj® mfraviesan nuestros 

*'*tmanos los soldados del N orte. Es necesario im pem r que el fascism o cum- 
allí una de sus prom esas de sangre. Los soldados del ejercito  del Norte, 

Afrente del cual está el héroe de la sierra que nunca recordarem os bastante: 

^ncisco Galán. E ste gran jefe  hijo del pueblo trabajador ha sabido crear una 

‘''Oral de resistencia frente a la que rom pe sus más fuertes unidades al fascis- 

mussoliniano.

Asturias está haciendo honor a su tim bre de g loria  en la historia de la 

'Evolución española. Ni un solo m om ento ha habido en aquellas líneas de 
''alientes, un principio de vacilación ni de cobardía. E sto no es com patible con 

''8 luchadores de O ctubre. Cuando cualquier otro ejército, en condiciones 

""tnos graves, habríase entregado a la desesperación, los soldados de Galán, 

las montañas de A sturias, alzan cada día con más gallardía la bandera 
® su lucha.
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EL TIRO

LO Q|j& m  QVE SABER ACERCA DEL TIRO, EN 
GENERAL

P a r a  q a é  s i r v e
til tiro es, a la ve z, un E X A M EN  pa­

ra probar el esta d o  de instrucción  y 
de entrenam iento  diario, y  un EJER­
C IC IO  D EL SIST E M A  N E R V IO SO .

Cóma dominar los nervios en el tiro
E! tirador debe repetirse a sí mismo:
«No apretaré el gatillo de golpe.
«No dejaré que mi hombro recule.
«No cerraré los ojos.»
Si el tirador siente que se fatiga, que 

se ahoga, que la sangre le sube a la ca­
beza, debe respirar profundamente y 
luego volver a apuntar, procurando esta 
vez ir más aprisa (pero sin apretar el 
gatillo de golpe).

Cómo el tiro permite controlar la  instrucción
El tiro de cada soldado se registra en 

una hoja.
Por delante se registran los blancos o 

impactos (por el Jefe de Marcadores, 
que es quien registra los resultados).

Por detrás se registran los defectos 
observados durante la ejecución del tiro 
(por los encargados de vigilar la marcha 
del tiro).

Estas hojas serán inmediatamente es­
tudiadas y  anotadas por los oficiales, 
quienes sacarán de ellas las conclusiones 
deseadas para el entrenamiento diario 
de los tiradores y  la clasificación de és­
tos, con vistas al tiro siguiente.

Medidas de seguridad referentes n los 
tiradores

a) A N T E S  Y  D E S P U E S  D EL T I­
R O .— Doble inspección de las armas y 
de las cartucheras, una de cuyas inspec­
ciones deberá hacerse inmediatamente 
antes y  otra después del tiro de cada 
serie.

b) D U R A N T E  EL T IR O .-S ile n c io  
absoluto.

— Ajustarse estrictamente a las voces 
de mando de comenzar o cesar e! fuego.

— Mantener constantemente el fusil 
apuntando al blanco.

— Prohibición de cargar el fusil, me­
ter la bala en la recámara, maniobrar 
con el cerrojo o echarse el fusil a la ca­
ra como no sea en el lugar destinado a 
los tiradores.

— En cuanto aparezca el banderín ro­
jo y  mientras esté izado, descargar el 
arma, dejar el cerrojo abierto y colocar­
se en posición de descanso.

L } DDE HAY QGE SABER ACERCA DEL TIRO DE 
AQRDPAMIEHTOS

D b le t ó  d e  e s t e  t ir o
Demostrar si el soldado es capaz de 

meter las balas siempre en el mismo 
punto, es decir, de agruparlas.

Mientras el soldado esparza sus balas 
en todos los sentidos, es inútil querer 
enseñarle a dar en un blanco que sólo 
por casualidad podrá conseguir.

Cómo eiecatar este tiro
Apuntar siempre exactamente al mis­

mo punto del blanco, para que las balas 
den todas en el mismo sitio.

Procurar no cambiar el punto a que se 
apunta-, tratando, por ejemplo, de dar en 
la diana, puesto que la finalidad de este 
tiro no es, en modo alguno, hacer diana, 
sino simplemente agrupar las balas en 
un punto del blanco.

Cómo se esam ioa uo aórupamieiito
Primero:

Si los impactos están bien agrupados 

(cosa esencial).

A  este efecto, se aplica sobre la agru­
pación de los tiros (impactos) un arte­
facto de alumbre, con cuatro círculos 
concéntricos. El tiro será excelente, 
bueno, bastante bueno o aceptable, se­
gún que los blancos queden dentro del 
círculo interior o de los círculos segun­
do, tercero o cuarto.

El diámetro de los círculos es el si­
guiente:

Tiro a 3 Ü ms.: 4  cm. 8 cm. 12  cm.
16  cm.

Tiro a 1 0 0  ms.: 12  cm. 2 4  cm. 3 6  cm. 
4 8  cm.

Después:

Si están bien colocados (cosa secun­
daria).

Esto no significa que la agrupación 
deba rodear la diana.

a) Sólo debe ser asi cuando el tiro 
se ejecute a distancia de alza, a 2 5 0  m., 
por ejemplo, con el alza a 2 5 0  mt.

b) Si el tiro se ejecuta según blanco 
colocado a 3 0  m. o a 100  m. con alza 
2 5 0  m. la agrupación debe quedar, nor­
malmente, colocada más arriba del 
blanco.

Hay que examinar también si las agru­
paciones ocupan su sitio normal,

Cómo bascar las causas óe los óeíecíos
La agrupación aparece diseminada. ¿Por 

qué? •
1 . ° Puede ser a causa de una va­

riación de puntería en el curso del tiro 
(agrupaciones distintas.)

a) Cambio en el modo de tomar la 
línea de mira.

b) Cambio de punto de puntería.
2 . ° O  puede ser a consecuencia de 

un desplazamiento en el momento de 
soltar el tiro por apretar el gatillo de 
golpe (aquí, la diseminación es total).

La agrupación eitú raal colocada. ¿Por 
qué?

1 ° Puede ser porque el tirador tome 
mal la línea de mira.

2 . ® Puede ser-porque el tirador in­
cline el fusil de lado.

3 . ® Puede ser porque no apunte al 
punto deseado.

4 . ® Puede ser a causa de la influen­
cia de los reflejos del sol sobre el visor.

a«l
•

•
. #

•
• '

•
_______
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LO m  HAY DDE SABER ACERCA DEL TIRO 
AL BLANCO

Objelo de este tiro
Enseñar al tirador a dar en el objetivó'. 

Cuando el tirador es ya capaz de meter 
las balas en el mismo punto, se le enseña 
a dar en el punto deseado,

Cuál es la parte del objetivo o oae hov qae 
opoDtar

En principio, o sea, cuando no hay 
que efectuar correcciones de puntería, 
en el tiro al blanco hay que apuntar al 
centro. En el combate, hay que apuntar 
hacia la parte de abajo del objetivo.

•ui..

¿Por qué esta diferencia entre el tiro 
al blanco y  el tiro en el combate?

Porque en el combate, el t ir a d o r , 
amenazado por las balas enemigas, tien­
de a bajar la cabeza y  por consiguiente 
a tirar al aire, por lo cual el tiro resulta,

en genera!, demasiado alto. Por eso hay 
que apuntar bajo, para conseguir que la 
mayoría de los tiros den en el blanco.

En el tiro al blanco, el tirador no ex ­
perimenta la sensación anterior, razón 
por la cual no tiene por qué tirar siste­
máticamente bajo. En estas condiciones 
si apuntase al pie del blanco correría el 
peligro de meter la mitad de las balas en 
el suelo.

Es, pues, muy importante no cometer 
esta confusión, que es muy frecuente y 
que echa a perder los resultados del tiro 
ai blanco.

Qoé es la corrección de puntería

Aun cuando se apunte bien al blanco 
y  se tire como es debido, ocurre fre­
cuentemente que las balas van a dar en 
otro punto.

Y a sea porque el objetivo no está 
exactamente a la distancia marcada por 
el alza que se emplea. (Hemos visto an­
teriormente que, si se tira a 3 ü metros 
con el alza a 2 5 0  metros los tiros dan 
demasiado arriba, y  si se tira a 3 0 0  me­
tros con la misma alza dan demasiado 
abajo).

Y a sea porque los tiros están desvia­
dos por el viento, por un deterioro del 
aparato de puntería o por otra razón 
cualquiera.

Por tanto, es necesario mandar los 
tiros hacia el punto en que se quiere dar, 
es decir, corregir la puntería.

Cómo correóle la  paoiería
Apuntar al punto simétrico del centro 

de la agrupación: es decir, al punto si­
tuado en la prolongación de la linea que 
va desde el centro de la agrupación al 
punto a que se apunta (o al cual hay que 
apuntar normalmente), y  a una distancia 
de este último punto igual a la desvia­
ción.

La corrección de puntería puede efec­
tuarse:

Y a sea después de comenzar el tiro, 
si se confirma que los tiros no dan en el 
punto deseado.

(Ejemplo: Habiendo apuntado al pun­
to a que hay que apuntar normalmente, 
V , el tirador produce una agrupación 
cuyo centro es el punto C . Para que en 
lo sucesivo sus balas den en el objetivo 
deberá apuntar a un nuevo punto, V . 1 .)

Y a sea antes de comenzar el tiro, si 
el punto a que se apunta no está a la 
distancia del alza empleada.

Ejemplo: Un enemigo descubre lige­
ramente su cabeza a 5 0  metros. El pun­
to a que se debe apuntar normalmente 
es el centro de la parte inferior del obje­
to visible. Pero con alza 2 5 0  metros la 
bala pasaría a diez centímetros por enci­
ma de este punto, sin tocar al enemigo; 
por tanto, habrá que apuntar a 10 cen­
tímetros más abajo, al saco terrero.

Fusil ametra|ador
sistem a M axim 's

El fusil ametrallador sistema «Ma- 
xim’s» se compone de cañón, con su co­
rrespondiente radiador de aire, sirvien­
do al propio tiempo de protector de 
manos, cuando se han efectuado varios 
disparos.

Cajón de los mecanismos, con su ale­
tas guías y  muelle de costado.

Caja de madera (llamada vulgarmente 
culata), con un orificio en su parte tra­

2
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sera que lleva una rosca picada, con su 
correspondiente vástago o pincel, que 
sirve de depósito y engrase del arma; la 
cantonera de hierro, con ser movible, 
sirve de apoyo al tirador.

Para desmontar el arma

Para montar el arma

1. ° S e  procede a poner en la caja de 
los mecanismos el cañón con sus dos ale­
tas guías y  seguidamente las dos chapi­
tas protectoras o de refuerzo traseras.

2 . ® Después se coloca el mecanismo 
de alimentación (o teja), teniendo muy 
presente que la palanca de paso de la 
cinta (o sea la que hace que corra la cin­
ta) quede bien encajada en el rebaje que 
lleva la aleta guia del costado izquierdo.

3 . ® S e  coloca la caja (o culata) po­
niendo sus dos pasadores de fijación.

4 . ® Seguidamente se coloca el mue­
lle de costado con su correspondiente 
chapa protectora.

5 . ® S e  coloca el cierre, donde, como 
antes digo, van incluidos los mecanismos 
de percusión, extracción y  recuperación; 
pero hay que tener muy en cuenta que 
esté dicho cierre en posición de cargado.

Conseivación

Es muy conveniente que en los viajes 
que se suelen efectuar con frecuencia no 
sufran las armas demasiados golpes y 
que vayan en sus correspondientes fun­
das, pues los golpes en las armas auto­
máticas perjudican mucho, y  si no van 
provistas de funda o lona que las cubra, 
el polvo que se adhiere a su mecanismo 
interior produce con la grasa una espe­
cie de esmeril fino, que es una de las 
causas por la cual en las piezas del me­
canismo vemos muchas veces roces que 
no se pueden achacar a otras causas; 
por lo tanto, si las armas a que hago re­
ferencia no van cubiertas con su funda o 
lona, no deben de ir con exceso de en­
grase en los viajes o maniobras.

Rufino 11. BLRMLJO

¡Tú!

1 S e  procede a levantar la tapa del 
cajón de los mecanismos, que se levanta 
o abre tirando para arriba de su pestillo 
de trasera.

2 . *’ Seguidamente se quita la caja o 
culata sacando dos pasadores o bidones 
que lleva en la unión de la caja de ios 
mecanismos y caja o culata; estos pasa­
dores o bulones tienen un muelle inte­
rior, que conviene tener muy presente 
al quitárselos, con el fin de no estro­
pearlos; basta apretar dicho muelle por 
el interior de la caja de los mecanismos 
y  seguidamente salen, sin esfuerzo ni 
roce alguno.

3 . ® Una vez hecho esto, se saca el 
cierre donde van comprendidos los me­
canismos: de percusión, extracción y  re­
cuperación; este cierre se saca simple­
mente haciendo el movimiento de cargue 
y  girándole a uno de sus lados, una vez 
elevado de la caja de los mecanismos.

4 . ® También en la caja de los m eca­
nismos está el mecanismo de alimenta­
ción (o teja), que se quita o sale de sus 
ajustes tirando simplemente para arriba.

5 . ® En la caja de los mecanismos es­
tán también las dos aletas guías, donde 
ajusta el cierre y  el cañón tiene su fija­
ción; para desarmar esto se quita prime­
ramente el muelle de costado del lado 
izquierdo, que también lleva su chapa 
protectora, y  seguidamente salen susdos 
chapitas protectoras de trasera; una vez 
hecho esto, se tira para atrás de la pa­
lanca de cargue y salen, como digo, las 
dos aletas guías unidas al cañón.

Antes de proceder a montar el arma 
para que esté nuevamente en condicio­
nes de usarla es muy conveniente y  ne­
cesario limpiarla bien.

s o ld a d o , o f ic ia l ,  je fe  o  comL 
sa r io , d e b e s  c o l a b o r a r  en 
n u e s tr o  p e r ió d ic o . Tus opi. 
n io n e s ,  t u s  in ic ia t iv a s ,  tus 
im p r e s io n e s  d e  la  gu erra  y 
d e l  e jé r c ito , e s c r í b e l a s  y 
m á n d a la s  p a ra  q u e  nuestro  
p e r ió d ic o  c o n te n g a  e l  sentir 
d e  to d a  la  46 D iv is ió n .

Marcha
de la 46 División 
«Campesino»

Letra de Antonio Aparicio 

Música del maestro Cuevas

I

L u c h a m o s  u n  d í a  v  o tr o  d ía  

y  lu c h a r e m o s  s in  p a r a r ,  

h a s ta  (¡u e  L s p a ñ a  se a  la  f u e n t e  

d o n d e  b r i l l e  la  l ib e r t a d .

L a  s a n g r e  q u e  e s  r o ja  y  p r o le ta r ia
/ •

r ie g a  la  t ie r r a  c o n  v a lo r

p a r a  q u e  a l  c a b o  d e  n u e s tr a  g u e r r a

t r i u n f e  e l  p u e b l o  tr a b a ja d o r .

II

L a  D iv is ió n  d e  « E l  C a m p e s in o *  

en  la  l u c h a  s e  d i s t i n g u i ó ,  

s ie m p r e  e s tá n  p r e s t o s  n u e s tr o s  fusiles  

a n iq u i l a n d o  a l  in v a s o r .

j\ ¿  l a  m e t r a l la  n i  la  m u e r te  

h a n  d e  h a c e r n o s  r e tr o c e d e r ,  

v a m o s  a le g r e s  a  la  b a t a l la  

p o r q u e  t e n e m o s  q u e  v e n c e r .

¡ A l  a ta q u e , c a m p e s in o s !  

C o n  e l  p i e  f i r m e  a lu c h a r .

¡ A l  a t a q u e ,  c a m p e s in o s !  

¡  / iv a  n u e s tr a  l ib e r t a d !

III

N o s o t r o s  la b r a r n o s  n u e s tr o  c a m p o  

v a m o s  lu c h a n d o  s o b r e  é l;  

r  e s to s  c a m p o s  s a n g r ie n t o s  d e  Lsparia  

p a r a  E s p o l ia  t ie n e n  q u e  ser .

L a  s a n g r e  q u e  c o r r e  d ia r ia m e n te  

p o r  n u e s t r a s  c a l le s  s in  c e sa r ,  

va s e ñ a la n d o  u n  c a m in o  d e  tr iu n fo  

a l  E je r c i t o  P o p u l a r .

TV

L a  D i v i s i ó n  d e  « E l  C a m p e s in o *  

en  la  l u c h a  s e  d is t in g u ió ,  

s ie m p r e  e s tá n  p r e s t o s  n u e s tr o s  fu s i i t ¡  

a n i q u i l a n d o  a i  in v a s o r .

¡ \ i  la  m e t r a l la  n i  la  m u e r te  

h a n  d e  h a c e r n o s  r e tr o c e d e r ,  

v a m o s  a le g r e s  a  La b a t a l la  

p o r q u e  te n e r n o s  q u e  v e n ce r .

¡ A l  a t a q u e ,  c a m p e s in o s !  

C o n  e l  p i e  f i r m e  a  lu c h a r .

¡ A l  a ta q u e , c a m p e s in o s !  

// iv a  n u e s tr a  l ib e r t a d !

Ayuntamiento de Madrid
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U N  A C T O  H I S T O R I C O

Soldados y jefes unen su voz en un solo grito; j
En uno de los mayores teatros de M a­

drid tuvo lugar la semana pasada, un 
acto de extraordinaria importancia por 
su significado en los momentos actuales.

Cuando en todos los sectores de la 
opinión ciudana se habla intensamente y 
se discute sin tregua alrededor de la uni­
dad de las fuerzas antifascistas, soldados 
de nuestro joven ejército, se han reunido 
para pronunciar ellos su opinión sobre 
este interesantísimo problema.

El acto filé organizado por el Comisa- 
riadü de la lü .“ Brigada, y  su resultado 
político superó todas las esperanzas que 
sobre él se habían forjado.

Pocas veces se ha visto más represen­
tado el anhelo de unificación que todos 
los antifascistas sienten en esta hora de 
guerra.

La verdadera representación del pue­
blo en armas— soldados, juventudes, je ­
fes populares y  obreros de las fábricas 
de guerra— expusieron de manera clara 
la importancia que el problema de la uni­
dad tiene para la consecución de la vic­
toria y  la estrecha ligazón de este pro­
blema de unidad con todo los problemas 
que la guerra plantea. Los soldados que 
hicieron uso de la palabra, cada uno 
desde su particular punto de vista polí­
tico, pero todos con vista a una conclu­
sión común, hicieron resaltar que sin ha­
cerse la unidad de todas nuestras fuerzas 
políticas y  sociales, la victoria sería difí­
cil de alcanzar y  el enemigo tendría en 
esto uno de^sus auxiliares más eficaces.

Este acto quedará en la historia de 
nuestra guerra, como una de las batallas 
ganadas a los enemigos de nuestra Li­
bertad.

EL A C T O

A l aparecer en la tribuna los camara­
das que iban a hacer uso de la palabra, 
presididos por el comisario de la 1 0 ." Bri­
gada, la banda tocó el himno nacional, 
la Internacional y  el himno de los com­
pañeros anarquistas.

Todo el salón aparecía cubierto de 
transparentes y  carteles con las consig­
nas encaminadas a la unificación. La re­
presentación de las fábricas de guerra 
llevaron su estandarte, como asimismo 
una delegación del Partido Comunista. 
En el escenario podían verse al lado de 
la bandera nacional, la de las Juventudes 
Socialistas Unificadas y  la de las ju v e n ­
tudes Libertarias. Encima aparecían los 
escudos Republicano y Libertario, y  en 
medio la estrella Socialista.

El Comisario de la 1 0 .® Brigada abrió 
el acto, poniendo de manifiesto cuáles 
habían sido los deseos del Comisariado 
al organizar un acto pro-unidad en el que 
intervinieron los soldados.

Dicho esto, añadió:
— Y o ruego a Valentín González 

«Campesino», y  al camarada jefe de la 
1 4  División, Cipriano Mera, que vengan 
a ocupar un puesto en nuestra presi­
dencia.

Una clamorosa ovación subrayó estas 
palabras. Mera y  «Campesino» que ocu-

paban un palco, subieron a la presidencia 
y  se abrazaron ante los soldados.

Después de esto se concede la pala­
bra al primer camarada que es

Un soldado de Transmisiones

Los aplausos que sededicaron a la pre­
sencia del «Campesino» y  Mera, nos im­
pidieron oir el nombre del primer orador. 
Es un soldado de Transmisiones, afiliado 
a las juventudes Socialistas Unificadas.

— Y o, camaradas— empieza dicien­
do— no vengo a echar discursos, que no 
sabría hacer, pero sí a dar mi opinión 
sobre la unidad y sobre los esfuerzos que 
por conseguirla se realizan.

Recientemente se han celebrado en 
Madrid una reunión de extraordinario 
interés en favor de la unidad de todos los 
trabajadores que luchamos contra el fas­
cismo. Ha sido el Pleno de las j .  S . U. 
donde nuestras juventudes marxistas, 
abrieron sus brazos, no solo a las ju v e n ­
tudes Libertarias, sino a toda la jiiveníu- 
tud antifascista y luchadora, que quiere 
la libertad de España. Y o  digo que quie­
nes combaten a la unidad, quienes no 
trabajan en pro de la unidad y  no le pres­
tan la atención que m erece, se coloca al 
lado de Franco, porque solamente Fran­
co puede estar interesado en que esta 
unidad que ganaría la guerra, no se lle­
ve a efecto,

A n a sta s io  B ravo, 2.° b a ta lló n

Se concede la palabra al soldado Anas­
tasio Bravo, del Partido Comunista.
, — Camaradas: Yo hablo por primera 
vez en publico y  a nadie debe extrañar 
que mis palabras sean torpes. Serán tor­
pes, pero serán también sinceras.

Yo tomo la palabra para decir, como 
soldado y como comunista que soy, que 
sin antes haber logrado la unidad, no 
conseguiremos nunca aplastar al fascis­
mo. Todo el mundo habla de la unidad, 
unos para combatirla y  otros para defen­
derla. Pero existen periódicos que dedi­
can una página a la unidad y  el resto de 
sus artículos a combatir a los que están 
haciendo posible que la unidad se realice 
entre nosotros.

•
En uno de los combates c-n que inter­

vine, vi que un compañero caía herido 
por una bala enemiga de las que no dis­
tinguen ideologías. Y o  recogí a este ca­
marada y lo trasladé a un puesto de so­
corro para quefuera asistido ensu herida. 
Pues bien, yo al recogerle del suelo, no

le pregunté qué idea política tenía, me 
bastaba haberlo visto caer luchando con­
tra el fascismo, para considerarlo her­
mano mío.

F ra n cisco  G u ille n a , b a ta lló n

Afiliado a la Confederación Nacional 
del Trabajo.

-:-Yo, camaradas, vengo a decir que 
los que luchamos contra los invasores de 
la Península Ibérica, queremos la unidad 
cuantoantes. Queremos una unidad fran­
ca, no una unidad de palabras. Q uere­
mos que todas las fuerzas proletarias se 
confundan en un solo bloque antifascis­
ta dispuesto a ganar la guerra contra el 
fascismo. Hemos de tener en cuenta que 
tenemos muchos enemigos, tanto fuera

I

como dentro de nuestras filas.N oolvide- 
mos los manejos de la «quinta columna», 
y  de los inconscientes que hablan de la 
guerra sin saber que lo escuchan y que 
una sola palabra suya puede significar.

al ser escuchado por un espía, la muerte contacto con el enemigo, sois una auto- 
de muchos camaradas. ridad en lo referente a la Unión, y  lo

J u a n  R om ero , 4.° b a ta lló n

-Com pañeros, pertenezco a Izquierda 
Republicana y  quiero deciros que cuan­
do pregunto cómo se puede ganar nues­
tra guerra, siempre me contestan lo

mismo: ¡Con la unidad! Entonces ¿por 
qué no se ha realizado todavía la unidad?

El día que todos los antifascistas este­
mos unidos, empezará el período de 
guerra que traiga consigo el triunfo de 
la República.

S e b a s tiá n  C a m p o , d e  I n te n d e n c ia

— Y o soy un viejo militante del parti­
do socialista. Hace algún tiempo, los 
trabajadores teníamos que entrevistar-

nos en el campo y aun así eramos perse­
guidos por la guardia civil; más tarde, 
cuando nos fuimos uniendo en sindica­
tos, formamos la C asa del Pueblo donde 
libremente podíamos celebrar reuniones 
y  conferencias. Esto debe servirnos de 
ejemplo: Unidos triunfaremos porque de 
la unidad nacerá una fuerza invencible.

S e v e r ia n o  S á n c h e z , 3. '̂ b a ta lló n

— Camaradas, pertenezco a la glorio­
sa U. Q . T. y  opino que necesitamos la 
unidad fuerte y  verdadera donde nunca 
puede parecer que se trata de unidad 
superficial, que de nada nos serviría.

Los camaradas astucianos, que tan va­
lerosamente luchan en los frentes del 
N orte, no tiene entre sí ninguna diferen-

V .

c ’a ideológica, por eso el fa.scismo en 
cuentra su avance cortado por una ba­
rrera de hierro.

B a lta sa rM a rtín ez , d é la  C o m e r c ia l
d e  H ierros.

— Camaradas, en esta reunión, donde 
los soldados hablan de la unidad, también 
vamos a dar nuestra opinión los que es­
tamos trabajando para la guerra. Noso­
tros, en el taller, sentimos discrepancias 
acerca del color del carnet de cada uno. 
Por eso estamos dispuestos y  queremos 
que na hay i más que un solo carnet, uno 
sindical y otro político. Será la mayor 
prueba de que la Unidad es un hecho 
efectivo.

Por eso que tenemos las mismas aspi­
raciones, basta que queramos para que 
sea un hecho la nnidad que tanto desea­
mos. Vosotros los que estáis en continuo

mismo q i.‘ vn>ottcs olvidáis estas peque­
neces e i  I is trincheras, estamos dispues­
tos hacerlo nosotros en l.i retaguardia.

G reg o r io  S erran o , d e  la s  J. S. U.

En nombre del Comité Provincia! d 
las j .  S . U.

— Nosotros, queremos la unidad y 
nuestro trabajo principal es laborar en 
pro de esa unidad tan necesaria para la 
victoria. Las j .  S . U ., quieren la unidad^ 
y  al decir esto, decimos qne 5 5 0 .0 0 0  ca' 
maradas que luchan bajo las banderas de 
la juventud Unificada, esperan impa­
ciente la hora en que la Unidad se Heve 
a cabo y  trabajar en pro de esta unidad 
con el máximun de entusiasmo, hasta 
ver conseguido el fin de una obra que 
nos ayudará a ganar la guerra de una 
manera más fácil que polemizando. Dái^. 
dones la mano marcharemos con paso'

w

firme hacia la victoria definitiva. Noso­
tros, que estamos dispuestos a ello, invi­
tamos a todos los antifascistas que sigan 
nuestro ejemplo.

Valentín González «Campesino»,
je fe  d e  la  46 D iv is ió n

Habla «Campesino». Camaradas, re­
conocemos que hemos sido sectarios. 
Pero hoy queremos duplicar nuestro es­
fuerzo en favor de la unidad. Que el 
que no sienta la unidad se ponga de cara 
a nosotros para poder eliminarlo.

Y o  declaro aquí, que me siento tan 
hermanado a los jóvenes Libertarios, a 
los camaradas de la C . N. T .,  como me 
sentía hace años, cuando compartía con 
M era la estancia en la cárcel de la reac­
ción. Hoy el pueblo, nos ha dado una 
responsabilidad y  queremos hacer honor 
a ella, siendo los primeros en luchar por 
la unidad.

Las palabras de «Campesino» son aco­
gidas con los aplausos de todos los asis­
tentes que testimonian así, su cariño ai

jefe déla 4 fiD ivisión. Después haceusr 
de la palabra, Mera, que e.s acogido cor 
una ovación por todos los soldados.

C ip r ia n o  M era, je fe  d e  la
14 D iv is ió n

Para hablar de unidad, tengo que ha| 
blar de la responsabilidad que lodos lle-| 
vamos en ella. Mi primer deber en lal 
giiera, no ha sido mandar; aprendiendol 
a obedecer, he aprendido a mandar misl 
.soldados. Yo quiero declarar que paral 
que la guerra se gane, necesitamos uní 
.solu mando, ese mando es el Ministro del 
Defensa Nacional. No me imporla quel 
sea juiin o Pedro, es el Ministro y mi| 
obligación es obedecerle.

Hoy tenemos (¡ue obedecer más quej 
.nunca. Ahora está la voz del pueblo or-j

K

denando que se realice la unidad; mi de*, 
ber es escuchar esa voz y  obedecerla; 
por eso pongo todavS mis fuerzas en apo­
yar esa unidad e impedir que nadie in­
tente atacarla.

É! camarada Mera es aplaudido larga­
mente y se dan vivas en su honor.

Al terminarse el acto, se entona el 
himno de Riego, seguido de la Inlerna- 
cinniji y  del himno Anarquista.

todos los que han hecho uso de la pa­
labra han coincidido en que la unifica­
ción es necesaria y que sus más vivoí] 
deseos es que se lleve a cabo, aportan­
do para ello todos los sacirficios necesa-' 
ríos, si es que se puede llamar sacrificii 
a multiplicar el trabajo y  ser lo suficienb 
flexible para conseguir la tan desead? 
unión.

Nosotros, los que vemos la cara a lo.| 
soldados de Hitler y  Mussolini, nosotrosf 
que somos los que vemos los turbante? 
que coronan los rostros barbudos de lo¡ 
moros ambiciosos, nosotros, que somoJ 
los que combatimos frente a los español 
les traidores, que luchan al lado de Fran] 
co, debemos ser también los que exterioj 
ricemos nuestros pensamientos para qiu 
sepan cuáles son ios deseos de aquelloí 
que luchan en los frentes y  se trate df 
seguir en la retaguardia el ejemplo qui 
marcan los que se purifican con la conj 
tinua lucha.

Démonos cuenta de la traiiscendencii 
del acto de la pasada semana y  de qut 
en él se marca un camino a seguir qu( 
nos lleva rápidamente al final de la gu e­
rra asegurándonos el triunfo definitivo.

í \
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Vií*. .i'

P;
7

m¿scefcnna dei enem igo, es uno de los parapetos más extratégicos de RELIEVE ASTURIANO
nuestros valientes cam aradas luchan

o:
■ tí"-'

• v .
•fe

:í«.■ í''
'X

.  0.-

m i

«i» Tfcli W.'-Vi

\ < I

’ C
■«5

P-
V

-N

■ ¿« « 3 4 #

i .

»•
»u  9

Níosotros confiam os en que 
la alta moral que los caracterizó en todas las ocasiones que fué 

'eciso que lo  dem ostrasen y  que sabrán detener a las legiones de 

!ijnianes, italianos y  portugueses, que vinieron a m anchar nuestro 

-jjelo con el fango de sus sentim ientos, la am oralidad de sus formas 

• y el bajo sentido de hum anidad de que hacen gala en todas sus 

manifestaciones.
N osotros tenem os que aportar el máximun de ayuda posible 

a los valientes que resisten de m anera tan lieroica loa ataques del 

fascism o internacional, que con legiones de soldados ruines quie­

re estrechar el cerco  a ese pueblo  que sabrá rom perlo si le a y u ­

dam os todos de una m anera eficaz, aprestándonos a dar la ba­

talla  a nuestro enem igo el fascismo.
Es preciso que llegue a esos herm anos nuestro, la prueba 

palpable de ejue estam os en pie y  dispuestos a todo antes 

que dejar pasar al fascism o, y  de esa forma tendrán ellos la 

satisfacción de que no los abandonan sus herm anos y  lucha­
rán superando lo que nadie ha podido hacer, su capacidad 

com bativa,

A stu ria s  sabe de fusilam ientos y lo que es la o b scu ­
ridad de las celdas de castigo en los sótanos de las cárce­

les; sabe de la represión con que se ensañan cruelm ente 

los que siem pre tuvieron a los obreros bajo el yugo del ca­

pitalism o y  no dejarán pasar al m onstruo del fascism o, 

aunque tuvieran que dejar todos la vida en el suelo de su 

pueblo.
Los pueblos del N orte se vieron bañados por la san­

gre d e sú s  moradores.

Torrentes de sangre riegan las tierras de España, 

pero no está lejano el día que la justicia  y la libertad im ­

peren, y  los pueblos del N orte y  la tierra de España, a 

la altura que m erece, siga un cam ino recto que lo llev e  a 

la com pleta liberación.
¡Salud, A sturias, el mundo te  saluda con el puño c e ­

rrado y  los pensam ientos en altol
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...Y  A sturias, que estaba forjada en la lucha diaria durante 

m uchos años, que había v ivid o  tanto tiem po en continuas reyertas 

sociales, que tenía las señales de los latigazos recib id os, se alza 

m agnífica y  se apresta a cum plir su m isión histórica.
E l espíritu  de lucha de los m ineros asturianos crecía al m ism o 

tiem po que arreciaba la lucha de la bürgesía contra ellos.
A q u e llo s  valientes m ineros que supieron escribir con su san­

gre una página gloriosa p a ra la  historia, salieron de las minas 

para subir hasta las estrellas en alas de sus bellos sentim ientos, 

vestidos con una conciencia de clase a toda prueba, para resistir 

la avalancha de fuerzas... y  los m ineros de A stu rias que lucharon 
contra generales traidores tuvieron  que replegarse ante el gran 

em puje de las fuerzas que fueron de todos los puntos de España a 

presionar a aquellos que estaban dando la vida por la libertad.
Las bayon etas del T ercio , vinieron de A fr ica  a clavarse en la

L os obreros y  cam pesinos saben que 
m undo están puestas en ellos y  que siguen su movim 
gran interés por ser el pueblo que sabe escribir pellas p g  ̂

ra la historia de la revolución, porque es e! pue o q ^ 

gesta de aquel O ctu b re  de 1 9 3 4  de que puede J .
aquel O ctubre rojo, que hizo tem blar al m undo capí ^

pió viejos m oldes de lucha.
Las banderas de ayer son las mismas de hoy. Los

proletarios unidos no pueden darse las P” ’’
L  un fuerte abrazo igual al que se dieron en O ctubre de^- 

L a  consigna ¡No pasarán! se cum ple en Asturias, y  ^ 

crece  al m ism o tiem po que los invasores quieren apre 

a m odo de cinturón de fuego, que tantos hom bres

carne reb eld e de los com batientes de A sturias. A sturias sintió en p o iq u e  los obreros y  cam pesinos del ,r
su cuerpo los culatazos que ahora sienten los que viven el fascism o gaben vender a buen precio su vida, su tierra y  o q

en la zona dom inada por F ranco. libertad. j  Uo banderas d®
Las características de la lucha en el ano 1 9 3 4 . tiene su ana- ,M ineros asturianos, cam pesinos, alzad ^

logia con ésta en la acom etividad de los com batientes. L o s  mine- b re, aquellas banderas históricas que ondearon en 

ros de ayer, son los m ism os que h oy, al no querer ceder sus tierras, altos de nuestro pueblo, y  resistid, que el día de  ̂

sus fábricas, sus pueblos, y  que quedan pegados a los parapetos, está más cerca m ientras más grande sea vuestra re 
hasta morir, antes que dejar paso a las legiones extranjeras que A sturias, la m artirizada, tien e un puesto üe j

quieren invadir a España. rra que los obreros españoles estam os sosteniend

A y e r  A ld a  Lafuente, los sostuvo con una am etralladora en el mo europeo, que quiere hacer presa de nuestra .

N aranco; h oy sostienen al fascism o crim inal, m illares de A id a s, tentáculos pm tados de purpurina 

que se aprestan a luchar al lado de los hom bres, por la libertad del

T o d o s los españoles sabem os claram ente cuál es el 

carácte;*,. de las tropas que com baten en A sturias. S a b e­

mos que el Jarama ha sido codiciado por los alemanes, 

que Málaga fué una presa para los italianos y 'q u e  ahora 

los pueblos de! N orte se ven atacados. Q ue unidades 
enteras de otras naciones, com baten sobre nuestro sue­

lo; que sus tanques, sus cañones y  sus am etralladoras, 

son las arm as que pretenden dom inar a líspaña. y u e  

sus aviadores, ios que destrozan cuerpos inocentes de 

m ujeres y  niños en nuestras ciudades de retaguardia, 

los que destrozan nuestros m onum entos, nuestras obras 

de arte, y algo d é lo  más querido por nosotros del pa­

trim onio tradicional de España, 

i- A s í es el ejército  extranjero, que pretende conver* 

tu a España en una colonia. A s í es el ejército frente, 

'al cual el hecho m ism o de ofrecer la vida, significa un 

Honor para los españoles dignos. M illares de soldados extranjeros

■ 'd 1 1 istórica invaden nuestros viejos pueblos; destrozan nuestras obras de arte,
m undo con el gran sentido de responsabili ai ns o n c  malbaratan nuestros tesoros, se llevan nuestra econom ía, asesinan

sobre ellos, . . . a nuestros hiios y  agravian a nuestras m ujeres con palabras gro-
todas las roir3'>̂, 4  • - u c

. L„,- seras y  sucios insultos.uento j

Pero serán vencidos, porque luchan sin ideal, sin fe profunda, 

que ésta se haya en nosotros, la que nos ha perm itido defendernos, 

prepararnos, fortalecernos, para ios esfuerzos futuros a que está 

unido nuestro triunfo.

l'í. '.«.'fUKIi-/ '.'—.

aculos p iniaaos ae purpurina.
M adrid, es la trinchera del mundo y  A sturias, es a

ava'

El gran honor de aplastar a los invasores se o frece a los nue­

vos soldados del g lorioso  E jército  R egular Español. E l honor de 

ayudar a los com batientes de A sturias, se le ofrece a todos los sol­

dados antilascistas. E l gobierno de la R epública y  todo el pueblo 

esperan que así sea.

S er soldado del E jército  regular, es un honor, un gran honor 

para todo español digno que sienta el antifascism o.
E l E jército  popular, es el ejercito al que se incorporan m illa­

res de nuevos soldados; es el pueblo en armas, la expresión de 

nuestras grandes m asas dem ocráticas que luchan frente a los inva­

sores extranjeros por un porvenir m ejor de libertad, de trabajo, 

de justicia  y  de alegría.

N uestro E jército  popular no es el viejo ejército donde los ofi­

ciales de carreras em brutecían al soldado, le castigaban, le im pe­

dían pensar y  ser un hom bre líbre. N o es el e jército  de las su b le­

vaciones y  el analfabetism o. E s el pueblo arm ado y  organizado en 

defensa de su propia patria y  de su independencia. Com batir den­

tro de él, significa tanto  com o luchar por un porvenir m ejor de 

bienestar y  de trabajo, significa disciplinarse y  educarse. Significa

por «PUEBLO»

U. H. P . va en garzada

en la s  banderas de sangre  

que estdn en la s  barricadas.

U. H. P . suen a y  resuena en A sturias.

La con sig n a  cariñosa  

s e  extien d e y  s e  m ultiplica, 

dejando m ohoso e l  bronce  

de la s  cam panas m alditas.

U. t i .  P . está  en e l  tiem po

y  en e l cruce de lo s  vientos.

U. t i .  P . en la  curva de la s  hoces.

U. H . P . en e l f i lo  de la s  hachas, 

y  en la s  notas  

que lo s  m artillos desgranan, 

reh ice  U. H. P . 

com o eléctrica  g uirn alda.

Sobre la  p la n a  de lucha

de nuestra A stu ria s insurrecta, 

U. H . P . es la  consigna  

que a lo s  m ineros a lienta.

Ya no silban  la s  sirenas,

ya s e  derrumba e l  tinglado  

de la s  antiguas Ideas, 

ya la  biirgiiesfa  

tem erosa  tiem bla, 

ya lo s  ro jos banderines  

en la s  alturas ondean. 

¡A stu r ia s  e s  nuestra!

L o s  so ld a d o s  de ¡a  m uerte

han partido E spañ a en dos, 

traen d el Sur la s  ba llon eta s  

que han de m arcar la  traición.

E l volcán m inero s e  apaga,

b . H. P . va rodando, 

p o r  cá rce les  inhum anas.

Cuerpos a stu res heridos,

vidas d estro za d a s en flo r, 

reguero de san gre nuestra, 

b a la n ce d e  represión.

ü . H. P . s e  desborda,

rom piendo la  G eografía . 

N orte, Sur, E ste  y  O este, 

s e  atruenan con la  consigna; 

y entre e l m ontón de ruinas, 

blusa s a zu le s  a m iles  

y  m illares de b lu sa s g ranas, 

yacen  con lo s  anarquistas  

en la s  tierras asturianas.

fortalecer la potencia de las clase.s po¡)ulares frente a sus enemig(.)s 

de siem pre. Signitica por prim era vez en la historia de nuestro pue 
b lo  forjar un instrum ento de defensa nacido de la propia entraña 

del pueblo, com puesto y  m andado por los propios cuadros del 

pueblo.
L os fascistas españoles ayudados por italianos, alem anes y  

portugueses, se han apoderado de regiones de nuestra tierra de un l̂ 

m odo ilegítim o, alzándose en arm as frente a la R epública De'mo, 

crática elegida legalm ente com o régim en de gobierno p olítico  pbr 
el pueblo. Y  pretenden im poner un régim en de terror y  e x p lo ta ­

ción, donde el cam pesino siga trabajando la tierra para ellos, don­

de siga el obrero en paro forzoso y  el pequeño industrial, someti-.- 

do a las grandes em presas, las m ujeres esclavizad is y  los niños sin 

cultura.
T o d o  esto lo saben los m ineros astures que vivieron en (')c-1 

tubre una ep op eya cuando la reacción con todo un aparato del 

guerra y  teniendo en sus manos todos los resortes del Poder, losj 

que puso en práctica para aplastar aquellos que con su conciencial 

gigante se oponían a que la hola de D oval hiriera con su hierro lal 

carne asturiana.
En O ctubre de 1934, la consigna U. H. P. tan h istórica sel 

gravó en los corazones y  la gesta de los obreros del N orte creciój 

ante los ojos del m undo que seguía en todos sus detalles el m ovi­

m iento de aquellos que m arcaron un cam ino a seguir.

Entonces el resto de España con la m ordaza qu e imponían loj 

lusiles, lloraba su fracaso con una indecisión, incom prensib le ahonj 

para nosotros.
Pero los astures que luchan tan m agníficam ente por la libertac 

de todos los productores saben tam bién que aquellos que-estuvie-l 

ron am ordazados en- el O ctu b re  Rojo, tienen una gran organiza] 

ción y  una disciplina de hierro y  que luchan en todos los frente] 

con coraje inim itable hasta expulsar al fascisipo de nuestra Españal

Sería im posible enum erar los actos vandálicos que en el O tj 

tubre histórico com etieixm  aquellos soldados que vinieron de A ir] 

ca a hollar con sus pezuñas el suelo de nuestra P'spaña reb eld e 
Fueron tantos los desafueros com etidos por los que no teniéndol| 

cariño a su pueblo y  faltos de sentim ientos hum anos vinieron 

ponerle trabas a los que queriendo vivir üna vida plena de libertij 

de.c, se alzaron contra los que intentaban de m anera egoísta pr( 

logar en las planas del libro de la historia de nuestra revolucióí 
el régim en que sostendría sus privilegios y  estacionaría la m arclj 

ascendente de las reivindicaciones, que los obreros, en su cctntini 

luchar, arrancaban al capitalism o español a costa de innum erabli 

sacrificios e innniiierables vidas.

T o d o s los actos de crueldad llevados a cabo por los qué C(| 

un espíritu fascista in ienlaron exterm inar a los rebeldes asture 

están grabados en la m em oria del pueblo español y no puedf 

olvidar hasta qué extrem o llegó la represión  que sufrieron aquellj 

valerosos obreros y  cam pesinos c¡ue supieron dar un gran maza] 

al fascism o que de algún tiem'po atrás venía ganando posicioníl 

acogiendo en su seno de reptil aquellos elem entos del lum pen pi 

letario y  aquellos otros débiles y  faltos de criierio  que alucinad] 

p o r la dem agogia bam balinesca que le i)resentaban los interesad 
de una manera especial, cn paralizar el avance que los produetj 

res hacían sobre las posiciones que el capitalism o defendía c J  

dificultad del em puje arrollador de las masas.

E sto no lo puede olvidar el pueblo  asturiano, que aún tie| 

sin cicatrizar las heridas que le hiciesen entonces. Q ue siemp 

tendrá en los o ídos los trallazos de los p rovectiles que quitaron! 
vida a sus fam iliares más queridos y  a sus m ejores cam aradas.

El pueblo astur, con la viril'flad qu e lo caracterizó siemp] 

con su conciencia de clase, con su odio a los tiranos, está escl 

hiendo para la historia de la guerra una de las páginas nJ 

sublim es.

Con ellos están luchando los huérfanos de ayer y de luj 

las viudas y  las m adres que quedaron sin hijos en el transcurso 

la pelea, con una gran fe en el triunfo.

La sed de vengar a sus m uertos es otra contribución para] 

crecim iento de su acom etividad, siem pre grande. E n .Asturias td  

es coraje, todo es valor, todo es conciencia y  s e n t i d o  

responsabilidad y si con todo esto cuenta el espíritu del pueblo 

turiano, no dudetnos que sabe batirse y  que con nuestra ayij 

hará que se estrellen las legiones fascistas que tanto interés poní 
en hacerlos sucum bir.

E N  P I E  E L  P U E B L O  
E S P A Ñ O L  P A R A  A Y U D A R  
A LOS HEROES DE ASTURIASAyuntamiento de Madrid
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de aquel entonces. No acertamos a verlos. La 
interrogación no se hace en la boca; solamente 
en el sentimiento. Cambian el puesto con nues­
tras compañías. Salimos del bosque. Nos reuni­
mos al lado de la caseta de peones camineros 
que gustó de la mettalla. Anochece. Lloviznea. 
Somos felices porque cumplimos lodo.s con nues­
tro deber en aquel bosque en donde entramos 
gélidos, envueltos en aquel sudario niveo (¡ue 
cubría cuerpos ardientes, deseosos de luchar, 
vencer... y ¡vencitnosl Nuestra moral sube. Y 
estamos en los primeros números de la e-scaUi; 
son los primeros peldaños de una campaña glo­
riosa.

Cargados con nuestro pesado atalaje de sol­
dados, caminamos hacia un pueblo ya conocido. 
La noche ha cerrado totalmente. Nuestra entra­
da eii el pueblo es silenciosa y  nos sorprende 
que los batallones restantes de nuestra brigada 
estén allí. Nuestro contento aumenta. Nos dis­
ponemos a pasar la noche. Encontramos aloja­
miento amplio, aunque no cómodo, en el anchu­
roso portalón munícipe, antiguo palacio señorial. 
Llueve durante toda la noche y  al am aneceres 
húmedo el ambiente, con nubarrones negros, sa­
turados de agua. El frío no es tan intenso. Bus­
camos mejor alojamiento, más caliente y  más 
cómodo. Encontramos un magnífico pajar que 
colma nuestros deseos.

En este pajar pasamos dos noches y  un día. 
Comentamos...

Comentamos en las tediosas y  largas horas, 
envueltos en la amable paja, cerca del estiércol 
que sirve de cama a las muías de las literas y 
artolas. Fuera, llueve o ventea, pero, indefecti­
blemente, frío. Durante la noche, hielo. El frío 
de esta tierra, que tanto padecemos, es sinuoso, 
casi reptante; se apodera de uno con lentitud, 
solapadamente, casi a traición; no se da uno 
cuenta que está penetrando en su organismo, si 
te adormeces, si te dejas engañar, eres hombre 
muerto. D e este enemigo, aliado del agua y  de 
la nieve, salimos victoriosos. A l frío traidor le 
damos muerte por el ejercicio y  por la combus­
tión. Cuando no, cerrando nuestros poros orgá­
nicos y siempre, matando fascistas italianos que 
asombraron al mundo por su valor en Abisinia.

Arropados en nuestras mantas— ¡con qué ca­
riño cuido a mi zamorana y  ella a mi¡—  en con­
tinuo movimiento producido por el picor de la 
paja, fumando, leemos prensa atrasada, cartas 
y, sobre todo, comentamos. ¡Qué grato sabor 
tienen estos comentarios! Nunca hemos polemi­
zado ¿sobre qué? Pero sí hemos controvertido y 
nuestras controversias en tono razonador y  me­
surado.

Comentamos el valor del soldado italiano y 
lo calibramos desde un ángulo histórico. Para 
unos, es el soldado-opereta, ridículo, amarico­
nado, de voz atiplada y  mímica femenina, sin 
gesto de virilidad hombruna, pero traicionero 
por igual a su alma afeminada, no femenina, de 
su complejo de inferioridad.

Para Juan, que admite algo de lo anterior, 
previo pase por el momento histórico que atra­
viesa actualmente la península itálica, añade: 
No olvidemos que son soldados de importación. 
La mayoría forzados, otros, mercenarios, a tan­
tas liras el litro de sangre o casa destruida. En­
gañada su imaginación meridional por la campa­
na llevada a cabo en Abisinia; equivocados his­
tóricamente en el carácter y  la psicología del 
español, nos desprecian de palabra, pero por 
dentro, en su corazón y  en su alma, nos odian 
porque sabemos ser más hombres, y  al decir 
más hombres, no es sólo varón-viril, sino tam­
bién varón políticoy social: hombre h’stórico... 
Para la jaca, Juan, dice un camarada, me pare­
ce que te guías de la frase y  olvidas el meollo, 
si es que lo sabes. ¿Te olvidas de Roma? ¿Ya 
no te acuerdas del Imperio Romano? Entonces 
conquistaron todo el mundo conocido, legislaron 
para tres continentes, crearon una cultura, una
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tros sentidos, ios aprisionan, los cansan y  no dejan aquilatar 
el proceso histórico o creador; vemos lo superficial o lo vanal, 
no el nodulo. El héroe o la gesta heroica en la historia te in­
toxica; no le dejan ver más nue.síros queridos profesores. 
Lo esplendoroso y  lo heroico, la vanidad o el lujo, pero ¿la 
verdad? Esta muerde, destila sangre, hiere de cara. ¿Para 
qué nos iban a decir que la magnificencia romana estaba asen­
tada sobre la miseria de los parias? ¿No te hacían ver a los 
e s c l a v o s  c o m o  
hombres f e l i c e s ?
¿Por qué no te ha­
blaban de las cla­
ses sociales y  sus 
luchas? P a s a b a n  
como sobre ascuas por los Hermanos Gracos y  para ellos 
Espartaco era un ladrón y  un asesino. España, Iberia, el va­
lor, el coraje, el genio creador de sus hombres, contribuyeron 
en un tanto por ciento elevadísimo al esplendor romano. Nues­
tra tierra dió líricos, guerreros, emperadores... pero no dió 
ni esclavos ni traidores.

D e la Hélade importó el gusto a lo bello y  a lo retórico e 
importó también al poeta, al escultor... porque su pueblo no 
los podía dar, porque el engendro era como su engendrador; 
el patricio salvaje, cruel, adulador de los triunviros, sanguina­
rio con el paria o con el esclavo. Si un descendiente de éstos 
nacía un genio, se le perseguía a muerte, como se perseguía 
al propagandista de la verdad, Sus centuriones eran románi­
cos-traidores o no eran romanos. Q ue más...

Bermejo, el silencioso y  pensativo Bermejo irrumpe en 
nuestra charla.— ¿Qué más?.,. Mucho más. Olvidáis la impor­
tación de la revolución cristiana; su persecución y  desfigura­
ción. Olvidáis también el origen de su declive a fuerza de 
bacanales y rijosidades. Del ocaso de aquella ficticia grande­
za, amasada con tanta sangre inocente y  vindicadora de clase. 
D e sus fiestas en las casas y circos en donde la lujuria se en­
tremezclaba con el deseo de olor a sangre humana y  noble; en 
donde los nervios de romanos y romanas, de patricios y  cor­
tesanas, pasaban por toda la gama de excitantes morbosamen­
te voluptuosos y ahitos de sangre y  placeres irrumpían en la 
gran avenida, desmadejados, macilentos y  ojerosos para más 
tarde buscar otra clase de excitantes a su impotencia precoz. 
A  la salida de esta muchedumbre libidinosa, de ese antro de 
sangre, buscaban en la bacanal nocturna el contubernio y  la 
promiscuación sexual, extensiva a! hogar en donde el hijo 
gestaba a la madre. ¿Qué pueblo así creéis que puede dar 
hombres-hombres? — Y  sin irnos tan lejos, apunta otro, ¿qué 
fué Caporeto?

La llegada de la co­
mida cierra estos diá­
logos que reverdecen 
conocimientos, llenan 
lagunas y excitan al
estudio. Después de comer aparece en la boca el pitillo en­
cendido por el antiestécico y maloliente encededorde mecha. 
Es la hora propicia para el comentario y  la confidencia. A  
mayor abundamiento, no hay nada que hacer. El tiempo pasa 
más veloz y con estas, charlas damos un manotazo al tedio.

Se inician varios temas, se desarrollan algunos y  rodan­
do las palabras y  exprimiendo los recuerdos surge el del mo­
mento. ¡Me parecía tan lejano! Y  era la época del bienio ne­
gro, en que al amparo de la tiránica mudez surgieron tantas 
inmoralidades. Se nos perseguía sin descanso, se nos vigila­
ba, eramos constantemente vejados. A  pesar de esta vigilan­
cia, nosotros trabajábamos sin descanso; cada uno teníamos 
nuestro cometido; unas veces fácil, otras difícil, a veces, ex ­
traordinariamente difícil. Y o  quería tener noticias, asombraos 
un poco, de la misma embajada italiana. Y  las tuve político- 
sociales y de otro tipo.

Yo había hecho amistad con el ayuda de cámara del em­
bajador, delgado y escurridizo él, florentino, con cicatrices 
de forunculosis anteriores en la cara y  en el cuello. Era ayuda 
de cámara del embajador y  de la embajadora. Casi su confi­
dente. Ella era joven, delgada, autoritaria y  fea. El, conde 
de no sé cuantos, rígido en la etiqueta, llano en el trato co­
rriente, al parecer buena persona, a la par que confiado. G us­
tábale España. Ella despreciaba a nuestra España y  a su ma­
rido. Hacía confidencias intimas al ayuda de cámara de su 
marido; las confidencias llegaron a hacerse en escenarios ínti­
mos. Nuestro hombre entraba en el cuarto de baño de la em­
bajadora cuando ésta, completamente desnuda estaba en la
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Transcurren unos potos días más y  a la caí- escuela arquitectónica, extendieron por todu la tierra conoci­
da de uno soleado y  frío, óomo todos los que da y  durante varios siglos, la lengua madre. Sus ruinas, 
pasamos en la tierra de la Alcarria, nos releva ruinas de ese épico y  bello pasado, se conservan y  admiran 
el batallón Dumont, antiguo Cbnocido nuestro de hoy día.
las batallas de la, carretera dé^la'Coruña. Pasan' Como se conoce, contesta Juan, que conoces la Historia a 
por delante de nosotros conffadctó, alegres, bien través de la enseñanza oficial burguesa... Ruinas romanas... 
equipados, limpitW, Con las armas eng¿¡isadas Eso es lo único que admiramos, lo llamativo, lo esplendoroso, 
relucientes. Nosotros bascamos algún conocido lo grande dimensional, y  ¿sabéis por qué? F’ orque llena nues-

Todos contemplamos el resurgir do una escuela nueva, más vital, más racional, 
más práctica; la antípoda de la del «aprenderde menoriu», «escribir de copia», 
ecétera, etc.

Aun quedan resabios de esta última. S e resisten a morir. Es la eterna lucha 
entre lo nuevo y  lo caduco.

Los Maestros jóvenes, debemos acelerar su muerte. (En la clasificación de jó­
venes quedan incluidos los de edad, que alientan un continuo afán de superación, y 
excluidos los que a pesar de su juventud tienen el espíritu, la imaginación... (an­
quilosados).

Una de las cosas que debemos desterrar es el antiguo sistema de enseñar deter­
minada asignatura por un riguroso orden, caprichoso por demás, de los conocimien­
tos propios de esa asignatura. El verdadero orden es la inculcación de conocimientos 
es el que satisface las exigencias del alumno. Oportunidad e interés en la lección 
suponen un orden lógico.

Los Milicianos de la Cultura por ejemplo, tenemos en los partes de guerra una 
cantera inagotable de asuntos geográfico-liistúricos, de tal variedad que explicando 
la prensa diaria podemos organizar todo un curso de Geografía e Historia.

Estamos liarlos de leer en la prensa: «Asturias rccliaza los fuertes ataques del 
invasor...» «En el sector del Puerto Pajares...» «Por el sector de Onís...» «Caño­
neo enemigo en Trubia...», etc.

Asimismo es fácil leer en los artículos de fondo, calificativos encaminados a 
subrayar el heroísmo de los mineros (la imaginación popular sintetiza toda Asturias 
en los mineros), los de la gesta de O ctubre... «Asturias, cima de la Reconquista». 
«Si mucho costó a las antiquísimas legiones romanas...», etc., etc.

Con estos datos,diseminados, el Miliciano de la Cultura puede hacer un mag­
nífico guión a desarrollar en lecciones sucesivas que interesarán enormemente a 
nuestros combatientes.

V éase un modelo: Asturias. - Señalamiento en el mapa de la región asturia­
na.— Delimitación de ios frentes de lucha: Pajares, Puerto de Tam a, Cabrales, Ri- 
badesella, Trubia, etc. Resistencia de Asturias.— Factores que la entorpecen: Aisla­
miento del resto de la zona leal. - Ventajas de la escabrosidad del terreno y  la 
proximidad del invierno.— Resistencia económica.— Carencia del pan de tri­
g o .-S u stitu c ió n  por la borona o pan de m aíz.-A bu n d an cia  de ganado y fruta.—  
Carencia de vino, sustitución por la s id ra .-B u en a s defensas contra el frío .— B os­
ques, carbón: Cuenca minera. -- Centros industriales.— Comunicaciones.— Posición 
histórica de Asturias ante las continuas invasiones de España.— Movimiento de 
O ctubre.— Unidad de acción del proletariado asturiano.

Parecido guión puede hacerse de otros frentes de lucha. La lucha en el sector 
Pozoblanco-Peñarroya.— Importancia de este sector por su valor propio y  como 
llave de Almadén y  Puertollano.— Pape! del mercurio y  el carbón en la guerra.

Eso en lo que se refiere a España. La prensa también aporta un arsenal de 
asuntos de G eografía e Historia Universal. «Se ha firmado el acuerdo deN yóri... Los 
piratas del siglo X X  habrán de desistir de sus propósitos criminales...» se lee estus 
días, con caracteres grandes. Guión que podemos forniar: Naciones costeras ai 
Mediterráneo. Estrechos y canales que unen los diversos mares del Mediterráneo. 
Imperio colonial inglés. La piratería eu otros tiempos, etc.

El mejor consejo que puede darse para renovar el sentido de la escuela, es la 
de ensanchar ios límites de ésta y  considerar como escuela la ciudad, el campo, los 
ríos, un discurso, una operación milíLar, el cine, la prensa: la V ID A  y lo que antes 
llamábamos escuela, yo lo llamaría oficinas de la escuela.

C.AIfAHCüN 
.Miliciano de la Cultura

La disciplina y las m ilicias de cultura
N o busquem os disciplina en agrupaciones de individuos inconscientes 

porque no la encontrarem os. Para hallarla es preciso que esos individuos 
hayan recibido una preparación previa. D esgraciados los que de ella care­
cen, p orq ue solam ente el instinto más o menos refinado que el de otros 
seres les induce a obrar.

qué se podría esperar de un ejército  inconsciente, sin disciplina, 
sin preparación...^ l^or sabido se calla la respuesta. Podrá haber masas de 
hom bres arm ados, pero' no verdadero ejército  cuando se carece de disciplina, 

N o vamos h acer ahora historia de lo que fué el antiguo ejército. A l d ig ­
nificarse h oy nuestros soldados, ha sido necesario desechar toda serie de p ro ­
cedim ientos brutales, cifrando la disciplina, no en el c iego  tem or al castigo, 
sino en los más puros ideales del cum plim iento del deber.

E ste concepto de la disciplina pone de relieve la grandeza de la misión 
educadora que están llevando a cabo las «Milicias de la Cultura», no sólo 
en los períodos de reorganización o de reposo en la retaguardia, sino en 
las mismas avanzadillas. I lasta en las trincheras liabilitan nuestros héroes 
m ilicianos la Escuela am bulante, para no desperdiciar m om ento alguno de 
acción.

En los frentes no se duerm e ya  (|ue el enem igo acecha constantem ente, y  
perm anecer inactivos durante las interm itencias de los com bates, sería perder 
una de las m ayores riquezas que han de explotarse al final de nuestra victoria. 

¡Loor a la Cultura y  a los que fueron sus iniciadores!

A. SAM ANA
Miliciano de la Cultura

AVENTURAS DE RUFINO, SOLDADO DE «CAMPESINO», por F. Btiones
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A  través de las experiencias adquiridas en catorce m eses de lucha, duran- 
os cuales se ha venido forjando el E jército  regular, hemos visto en mülti-
5 com bates que para lograr triunfos definitivos es necesario d ispon er de 
ndes reservas debidam ente instruidas, que perm itan desarrollar operacio- 
de gran envergadura y  resistir los contraataques del enem igo, por m uy 

entos que éstos sean. Estas reservas nos posibilitarían tam bién en atacar
sim ultáneam ente en todos los frentes, con lo que evitaríam os que la 

^ bestia fascista pudiera, com o en el caso del N orte, volcar todos sus 
^  efectivos, tanto humanos com o de m aterial bélico, sobre un sólo sector,

consiguiendo así sus crim inales propósitos de terror y  destrucción, 
¡á suficientem ente dem ostrado que el ejército  faccioso no tiene la potencia 
lesaria para atacar en un frente y  defenderse en otro, si en este se le
[siona con energía y  decisión. En los últim os m eses del pasado año,
a n d o  r  era más violenta la ofensiva contra M adrid, sólo bastó que 
¡estros herm anos de A sturias actuaran de una manera intensa, para
6 el fascism o quedara paralizado por tener que desplazar a aquella región
in parte de los elem entos que luchaban contra la capital de la R e­
plica. Las últimas operaciones en el sector del Centro consiguieron de-

' lo s  avances de las D ivisiones italianas en el N orte, y  segura­
nte hubiéram os logrado inm ovilizarlas definitivam ente perm itiendo 
ontraataque de nuestras fuerzas, si en todos los frentes se hubiera atacado 

1 el heroísm o m agnífico e insuperable de los m ineros asturianos y
, com batientes del E jército  del Centro. Si esto es así, si las reservas
p a decidir de una m anera 1 "  rápida nuestro triunfo, t o d o s  debem os 
|»perar con entusiasm o para que las m edidas del G obierno encamina- 
\ a este fin logren los m ejores resultados. Con la m ovilización de las quin- 
I del 30 y  38 la instrucción m ilitar obligatoria, se va a conseguir

gran p a r t e  la solución de este im portante problem a. N osotros,
ieste aspecto, podem os realizar un gran trabajo. V ig ila r  el exacto
jnplim iento con el m ayor rigor de estos decretos m inisteriales, de-
jnciando a los que no habiendo com prendido aún que nuestra lucha es por 
independencia de España, vacilan en cum plir su deber de españo-
' y  rehuyen venir a e n g ro sa r la s  filas de los M  que estam os en núes- 
}s puestos decididos a morir, si ello es preciso, antes que el fascis-
I sangriento  som eta a nuestra querida patria a un régim en que tie-

por base estos principios: M IL IT A R ISM O , C A P IT A L IS M O  y, C L E R I- 
L IS M O . E sto  es lo que nos depararía con su victoria el traidor y
estísim o P'ranco y  sus aliados im perialistas. Por todo lo e x p u e s -

! y o  os digo: guerra a m uerte a todo aquel que se niegue J m m  a luchar 
ntra quien no nos ofrece otra cosa que una esclavitud m uchísi-
.) p eor que la de los tiem pos feudales. Justicia im placable y  mano dura 
ntra el em boscado. S i ayudam os de esta form a al G obierno Popular 
su loab le  labor, conseguirem os en un brevísim o plazo reforzar nues- 

' E jército  de tal form a que la victoria sobre el fascism o será rápida y  
finitiva. E n  la guerra que el pueblo español tien e 'en tab lad a  contra el 
cism o internacional, com o en todas las guerras, el hom bre juega el papel 
ís im portante.

Santiago F. GARCIA
I Delegado poHiico dcl E. M. de la División y Ayudante del ComÍBarlo

Inífiquémonos dentro de nuestra División

■ y ^

El Comisario

Cuando una cosa está en período 
1 organización, los inconvenientes 
je se encuentran son m últiples, por 
My poca envergadura que tenga la 
le se trata de organizar. Cuando se 
ata de organizar un ejército, los in- 
invenientes e incluso los errores in- 
inscientes son m uchos, y  más si 
da uno de nuestra parte no pone­
os lo que podem os desarrollar, no 
servicio de tal o cual persona u or- 
nización, sino al servicio  de nuestra 
tria y  nuestra libertad que puede 
igi'sr, y  si en los m om entos de 
igro nos ponem os a discutir com o 

5 conejos del cuento, esto es hacerle 
caldo gordo al enem igo.

N osotros, la inmensa m ayoría que 
im ponem os el E jército  del pueblo, 
irnos proletarios y  descendem os de 
ma proletaria, claro que de m uy 
venes hemos tenido que trabajar 
ira com er y  nuestra cultura y  capa- 
tación en los estudios ha sido me- 
locre, pero si nosotros recapaci- 
mos, verem os que de esta falta de

t  2̂
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cultura tenem os nosotros la culpa, 
pues ahora que se nos dan toda clase 
de facilidades para que el tiem po que 
la burguesía y  nuestra poca com pren­
sión nos ha hecho perder, lu aventa­
jem os considerablem ente, seguim os 
im pasibles, com o si no nos im portara 
aportar nuestro concurso a la orga­
nización del ejército  y  llegar a la con­
vicción que nuestro sacrificio (que al 
fin nosotros recogem os el fruto ma­
yor) es necesario a la causa y  que nos­
otros vam os a tener un beneficio, 
pues cuanto más nos capacitem os y 
más com prensión t e n g a m o s ,  mas 
pronto se realizará la organización, y  
naturalm ente, más pronto llevarem os 
a feliz térm ino la guerra, que a causa 
de las diferencias que hem os tenido 
entre herm anos de clase y  que no han 
benefiado más que al enem igo c o ­
mún, que siendo «gentuza» que se 
aprovecha de la más mínima distra- 
ción o divergencia entre nosotros 
para hacer una cam paña de difam a­
ción de nuestro ejército en los países 
que son m uy propicios a ello, com o 
Inglaterra, nosotros continuam os sin 
llegar a un acuerdo entre todos que 
term ine con estas rencillas y  diíeren- 
cias que el enem igo trata de hacer 
más difíciles y  extensas, y  en vez de 
mirarnos con indiferencia, nos m ire­
m os com o herm anos que luchamos 
para una m ism a causa y  para un m is­
mo fin y  nos preocupáram os más del 
estudio y  la ca[)acitación, los rencores 
personales o de organización que 
siem pre habido y  que nunca ha d e ­
bido haber habrán desaparecido, por­
que entonces com prenderem os que 
entre herm anos de clase no debe 
haber ninguna rencilla, sino m uy al 
contrario, cam inar más unidos que 
nunca para llegar al fin rápido y  vic­
torioso de la guerra; pues unámonos 
y  dem os el ejem plo al mundo para 
term inar con todo el que tenga sue­
ños de negrero o feudal.

l)ji cuiiiisariu de buluilóii

n t e n s í f i q u e m o s

Certero p u lso  o m edida, 

fu erte  y  ú til com isario, 

tus arm as no so n  la s  balas, 

so n  la s  p a la b ra s y  e l  tacto, 

la  razón y  la  experiencia , 

e l ejem plo de hom bres bravos. 

F u ertes Furm anov de E spañ a  

m ucho T ch a p a ief forjaron; 

p o r  lo s  fren tes van seren o s, 

erguidos, lo s  com isarios;  

e llo s  so n  la in telig en cia , 

la  razón p o r  que lucharnos, 

nuestra certera p o lítica  

que e l  mundo va con quislan do, 

la  d iscip lin a  con scien te, 

lo  que ja m á s  tendrá e l  fa sc io , 

que, aunque p o s e a  cañ ones, 

ja m á s tendrá com isarios, 

p orq u e no tienen m oral 

n i alm a lo s  m ercenarios.

Certero p u lso  o  m edida, 

in teligen te y  ca lla d o , 

ju s to , p r ec iso , seren o, 

m archa a l fren te  e l  com isario; 

e l c ie lo  s e  incha son oro, 

rugen n eg ros a erop la n os, 

silb a  e l  obús p o r  lo s  a ires, 

llu ev e  m etralla  én e l  cam po; 

certero p u lso  o m edida, 

en p ie  queda e l  com isario, 

en p ie  queda inteligente, 

en p ie  p o lítico  y a lto.

Una v o z  cruza e l  estruendo; 

e s  la  v o z d e l com isario:

<i¡Adelante, cam aradas; 

no retroceder n i un p a so!*

Yo os sa lu d o , hom bres valien tes, 

ejem p la res m ilicianos, 

d ia léctico s de la  guerra, 

hom bres que m oris hablando, 

com o e l  h éroe de Cronstadt, 

e l acento firm e y  claro; 

e l p u eb lo  en arm as o s  crea.

¡ Yo o s  sa lu d o , co m isa rio s!

Hi:i{Ri:itA I'FTF.RH

DISCIPLINA \ UNION
A  todos los cam aradas conscientes 

que dan su vida en beneficio tío la 
causa y  prestan su m áxim o eslúrr/o 
para echar de nuestro suelo a toiios 
los invasores extranjeros que quieren 
robarnos el fruto de nuestra España 
donde nuestros jiadres y  herm anos 
derram aron su sangre y  su sudor para 
cultivarla, me dirijo com o com b a­
tiente y  com o herm ano, y  me uno 
com o debem os estar unidos, y  así, 
m irando con la frente bien alta, .bajo 
la consigna del G obierno del h'rente 
Popular, serem os capaces da aplastar 
a los invasores y  a todos los aliados 
de l'ran co  que no les im porta dar la 
España a los extranjeros aunque los 
españoles nos m uriéram os de ham bre, 
lo m ism o que todos ios i|ue en nues­
tra retaguardia intentan deshacer la 
unión de los trabajadores, a los que 
se tiene en cuenta, así que a los vivi­
dores de la guerra, a (.piienes pronto 
llegará el m om ento <[ue nosotros h-s 
ajiartem os de la sociedad, la fjiKt los 
mirará com o perros rastreros que se 
m orirán de pena.

A s í unirlos com o herm anos, bajo la 
disciplina del J'rente Popular, respe­
tando a nuestros gloriosos Mandos 
que supieron sacrificarse ¡lara organi­
zar nuestro líjérc ito , pronto verem os 
la luz de la victoria y  la felicidad de 
los trabajadores.

¡Vivan nuestro G obiern o  y  nuestros 
gloriosos Mandos hasla el triunfo 
final!

El Comisario del 403 Batallón 
P e d ro  M o v a  íiAM I'O .S

G U E R R A  
A LA P R O V O C A C I O N

Camaradas: Ante nosotros se nos plan­
tean como medida urgente y  necesaria 
la lucha a muerte contra los enemigos 
de las libertades populares que trabajan 
entre nuestras filas por el triunfo del 
fascismo en nuestro país. Es necesario 
empezar hoy mismo a liquidar en nues­
tra unidad estos bichos asquerosos y re­
púgnales que las más de las veces se 
muestran ante nosotros como los mejo­
res amantes de la libertad y  la democra­
cia, planteando problemas que rebajen 
la moral y  siembren la indisciplina y 
hasta provocan en los camaradas antifas­
cistas que desconocen los métodos que 
el fascismo emplea para trabajar ciertas 
reacciones en contra d é l o  más funda­
mental que un ejército debe poseer, y  
sin lo cual nunca podrá ganar batallas.

F e ciega en el triunfo y  disciplina re- 
volucioaria, o sea, impuesta por los pro  ̂
pios soldados; desconfiar de todos aque­
llos que te halagan y  te proponen solu­
ciones a tus problemas sin contar con el 
mando; ese es un provocador.

Desconfía de aquellos que hablándote 
de revolución y  de libertad tratan de 
sembrar en tí un estado de indisciplina, 
que dé lugar a que tú mismo, sin darte 
cuenta, seas el mejor apoyo del fas­
cismo.

Para tener una orientación sobre quien 
es el provocador consciente e incons­
ciente, tenemos que fijarnos muy bien 
en la forma de plantear los coflictos que 
dan lugar a toda esta serie de cosas que 
nos retrasa el triunfo rápido sobre el 
fascismo.

Una de las formas más cómodas y  que 
más nos suele perjudicar del trabajo, es 
el hacerse eco de las pequeñas necesi­
dades de la fuerza e inmediatemente 
buscar la solución que más agrada a la

gente, pero que más tra.síonios causa a 
la marcha de la guerra.

Ejemplos: Cuando en el combate se 
empieza a sentir sed, el provocador es 
el primero que deja caer al oído de los 
demás palabras de desaliento y de deses­
peración para rebajar la moral combati­
va, cuando durante el combate no se 
puede retirar todos los heridos a la vez, 
estos provocadores son los qne lanzan 
las frases que más nos perjudican, tales 
como «fulano se ha muerto porque los 
camilleros no lo han retirado a tiempo», 
«no hay camilleros» o «los heridos se 
están muriendo por que no los evacúan»; 
también suelen lanzar frases como «los 
mandos no se ocupan de los heridos», 
en fin, toda mui serie de frases que to­
man cuerpo inmediatamente en aquellos 
compañeros nuevos que no saben lo que, 
es la guerra y  en muchos inconscientes 
y luego son ellos mismos los encargados 
de propagar estos rumores.

También ocurre con la cosa de los 
permisos, el avivar este deseo hasta que 
llega a tomar formas o caracteres de 
conflicto; con los analfabetos también 
trabajan y  les quitan el deseo de apren­
der diciéndoles frases desalentadoras 
como por ejemplo: «Para que vas a 
aprender si vas a ir al frente y te.van a 
matar», y  en fin, todos los medios que. 
mejor pueden adquirir una rápida difu­
sión y  aparecer o crear conflictos que de 
momento 110 se puedan resolver, porque 
si se puede, resolver no lo plantean.

Camaradas del 3 7  Batallón: estos son 
los métodos de la provocación que traba­
ja entre nosotros. ¡A  muerte los agentes 
del fascismo! ¡Guerra a la provocacfónl 
El triunfo es nuestro si conseguimos e x ­
tirpar a toda esta canalla.

El C o m isa r io  d e l  B a ta lló n

La Intendencia popular dice...
Q ue ya  no es aquella Intendencia 

antigua de Io.s ejércitos burgueses en 
la que hacían negocios los desapren ­
sivos, dejando las huellas tradiciona­
les de la exp lotación  en el cuerpo del 
soldado.

H oy, cuando esta ha surgido de 
ilonde nada bahía, paralelam ente al 
E jército  Popular, con todas las difi­
cultades propias de un año de guerra, 
cuando los problem as de la econo­
mía son m uchos y  las dificultades del 
sumini.stco y  abastecim iento por este 
m ism o m otivo m ayores, Intendencia 
dem uestra que nuestro G obierno del 
F ren te Popular se preocupa de abas­
te ce r  a nuestros soldados, y  por este 
m ism o m o t i v o  debem os a j’udar a 
nuestro G obierno en la buena adm i­
nistración de los que nos confiere.

I n t e n d e n c i a ' v a  organizándose al 
igual que nuestro g lorioso  ejército, 
l'orm a parte integrante del mismo, 
con stituyen do su m ayor fuerza auxi­
liar. N o es tarea fácil para un Cuerpo 
que tiene (jue adm inistrar a miles y  
miles de com batientes. Por bien que 
cum plan sus hom bres, siem pre habrá 
petiuenas lagunas. E l m otivo es el de 
las dificulLades propias de la guerra; 
¡lero para c|u«í su rendim iento sea 
m ayor, más eficaz, se precisa amplia 
colaboración. Jefes, com isarios, ofi­
ciales y  soldados, deben  com prender 
todos lo que representa, pensando en 
la econom ía, com o factor prim ordial 
para estar en condiciones de sostener 
la guerra cuanto tiem po obliguen la.s 
circLin.síancias. .Si estas miras son a l­
tas, habremo.s ayudado tam bién a 
am inorar los rigores de la población 
no com liatiente. N uestras familias, 
nuestros hijos, podrán estar mejor 
atendidos. Ivl Ivsta<lo podrá dedicar a

aquellos, lo que de. administrar, mal 
necesitam os nosotros.

A s í pues, cam aradas, de cada so l­
dado un adm inistrador consciente de 
su equipo.

D e cada hom bre del Pq'ército--Po­
pular u n '• econom ista que haga com ­
prender a los demás cam aradas Ifi 
que esto vale para la independencia 
de nuestra patria y  de la causa an ti­
fascista.

D em ostrem os que los soldados de 
«Cam pesino» no solam ente saben 
triunfar con las armas, sino que son 
también los que m enos gastos ocasio­
nan a su patria.

A yud adnos.
V u estros cam aradas de Intenden­

cia sabrán cum plir con su deber. . ,

I . i'KRUEU 
Coniiaarlu de IntundciiQlu

Para lo Vkforici
e s  n e c e s a r io  e l  e s tu d io  d e  la  
gu erra; to d o s  d e b e n  le e r  la  
p á g in a  s e m a n a l d e  «T eoría  
Y  T á c tic a »  p a ra  ir fo rm a n d o  
u n  c o n o c im ie n to  c o m p le to  
d e  la s  c ir c u n s ta n c ia s  d e  la  
lu c h a  Y d e l  m a n e jo  d e  la s  
arm as.

c u l t u r a s i c a
Ayuntamiento de Madrid
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Crece la represión en el terriíorío dnminailo por Franco y los Hállanos

H e c i h i m o s  l a  s i g u i e n t e  c a r t a ,  f i e l  e . v p o n e n t e  d e  c u a n t o  

s u c e d e  e n  S e v i l l a  b a j o  l a  s a n g r i e n t a  d o m i n a c i ó n  d e  

l o s  i m ’ a s o r e s .  ¡ j a  r e p r o d u c i m o s  t a l  c o m o  h a  l l e g a d o  

a  n u e s t r a s  m a n o s ,  p a r a  ( ¡ u e  l a  r e a l i d a d  q u e  s u f r e  

h o y  e l  h e r o i c o  p u e b l o  S e v i l l a n o ,  q u e d e  r e j l e j a d o  c o n  

l a s  m i s m a s  p a l a b r a s  d e  u n  c a m a r a d a ,  e v a d i d o  d e  

S e v i l l a ,  q u e  h a  v i v i d o  d u r a n t e  d i e z  m e s e s  e n  a q u e l  

i n f i e r n o  f a s c i s t a .

Cam arada responsable de « A L  A T A Q l  L '

Estim ado am igo, salad: N o quiero dejar de com unicarte algo sobre la 

actual situación de los cam aradas que tienen la desgracia de vivir el fascism o 

en Sevilla.
H ace unos días se han evadido unos camaradas del cam po faccioso, los 

cuales me escriben desde V alen cia , donde han llegado sin novedad, contán­

dom e los horrorosos actos que los fascistas de Sevilla llevan a cabo sin 

consideración de ninguna clase. D icen eh su carta, que siguen realizando 

fusilam ientos diarios, los cam pos de concentración están abarrotados de hom ­

bres y  m ujeres que se m ueren de ham bre y  agobiados por los d u ro strab ajos 

que les im ponen.
A  las madres, com pañeras y  novias de nuestros m ejores cam aradas, las 

hacen tomar grandes dosis de purgantes fortísim os que destrozan su organism o 

y  a veces hacen que les cueste la vida. E l procedim iento iascista de pelar a 

rape a las m ujeres, sigue llevándose a cabo con más intensidad aún que en los 
prim eros tiem pos. Los italianos quieren avasallar a la población civil e incluso 
a los m ilitares, con los cuales tienen constantem ente riñas, m uchas de ellas 

sangrientas. Para estos italianos y  para los alem anes son la m ayoría de los ví­

veres que hay; particularm ente a la fam ilia de los productores se les da m uy 

mal trato y  a aquellos que no se habían significado en nada, los hacen trabajar 

sin pagarles, siem pre que les parece a algunos de los alcaldes m angoneadores 

de los que están al servicio de Franco.
D e aquellos antifascistas que había antes del l8  de ju lio  quedan m uy po» 

eos; existe otra clase de antifascista que son; los religiosos, los m onárquicos y 

todos aquellos indiferentes, que ahora, ante la realidad de un fascism o terroris­

ta (com o todos), consideran nuestra razón.
La pequeña burguesía arruinada por aquellos que dem agógicam ente se 

llam aban los salvado.es de España, se arrepienten de su m oderación y  

com prenden, aunque tarde, su gran equívoco.
N adie es fascista en S evilla . El terror im pone las ideas fascistas y  lo m is­

mo que por su incom prensión de antes, se ponían al lado del fascism o, su 

cobardía e incapacidad hace que no se rebelen  contra él.
La prostitución crece enorm em ente y el ham bre hace que la tuberculosis 

se propague, haciendo enorm es estragos en e! pueblo trabajador.

E sto es suficiente, estim ado cam arada, para odiar a todos aquellos que 

luchan frente a nosotros y  hacer que sea una obsesión el querer exterm inar a 

tan desaprensivos crim inales.
Esto es lo que me cuentan los cam aradas evadidos del cam po faccioso.

Saludos antifascistas de tu camarada.

JOAQllN

La moral de las armas
H ay detalles que, aún siendo tan sim ples a prim era vista, tienen un ver­

dadero valor el hacerlos observar.

L a  moral del soldado se forja en el com bate, con la táctica y el valor de 

sus je fes, en esto no cabe la m enor duda, pero tam bién influye notablem ente 

la seguridad que se deposita en las armas, esto es, el saber que responden en 

cualquier m om ento
He observado, con profundo dolor, el poco cuidado que algunos cam ara­

das tinen con los fusiles, he visto fusiles, fusiles nuevos, llenos de polvo y  en 

lam entable estado,— y  esto no debe ocurrir— , debido a la falta de cuidado para 

su buen funcionam iento y conservación.

D ebéis tener presente, cam aradas, que todo fusil que debiendo responder 

no lo hace, es un aliado del fascism o aún involuntariam ente por vuestra parte, 

pero que debéis com prender cam aradas, que vosotrossois responsables de ello.
D el cuidado que tengáis con el fusil, depende la rápida victoria sobre el 

enem igo. D ebéis depositar toda vuestra confianza en el cam arada fusil,tratarle 

con todo cariño com o si fuera un herm ano pequeño, tenerle siem pre lim pio, 

bien engrasado, si salis al cam po, tener la precaución de tapar la boca del 

d«l cañón con un trozo de papel, teniendo cuidado de q u itarlo  si tenéis nece­
sidad de hacer fuego, pues pudiera ocurrir que estando sucio el cañón, y  obs­

truida por el papel la b o ca  del mismo, reventase.
No quiero cansaros cam aradas, pero quiero dejar bien sentado, y  espero 

sabréis com prenderm e, que un fusil que funcione con regularidad, es el arma 

que todo antifascista debe poseer, y  esto se consigue, teniendo gran celo para 

su lim pieza.
Cam aradas, que vuestros fusiles estén siem pre alerta para defender la 

causa del proletariado mundial, que funcionen con perfecta precisión, y en 

estas condiciones, nos darán rápidam ente el triunfo del pueblo español 

sobre el fascism o invasor, que será el triunfo total del proletariado.

•\l. .MONTERO

Disciplina
La disciplina es la base de la guerra.

No es nuestra intención, imponer la 

disciplina biiitalmente por el terror o por 

el fanatismo ciego. Nosotros queremos, 

y üsí se viene haciendo, arraigarla en el 

corazón de cada soldado, de cada jefe y 

comisario, por que esta disciplina que 

defiende nuestros propios intereses, 

nuestros intereses más sagrado.s, ase­

gure el triunfo que esperamos cada vez 

más cercano. Nosotros comprendemos 

que la guerra exige muchos sacrificios, 

pero también llevando la disciplina como 

nosotros la llevamos, la disciplina nos 

hermana a unos con otros.

La guerra exige también nn funciona­

miento perfecto de todos ios hilos de sus 

maquinarias, y su maquinaria, la maqui­

naria perfecta de nuestro Ejército del 

pueblo español, es la disciplina.

Soldados del pueblo, cuidar esta má­

quina, limpiarla, y asi de esta manera 

haremos que con la disciplina se acorte 

hasta £u grado más ínfimo, el camino de 

la victoria final.

¡Viva el Ejército del pueblo!

Un soldado

CARTA ABIERTA
a los camaradas de
la 46 División

Queréis, camaradas, una justificación 
de nuestra conducta en la retaguardia, 
unas palabras de aliento, un apretón de 
manos, un abrazo de hermanos y gusto­
sos os mandamos todo en estas líneas.

Cuando la lucha se recrudece por los 
ataques del fascismo «europeo» (fijaros 
bien, no señalamos ni a Italia, ni Alem a­
nia, ni a Portugal, señalamos a Europa) 
y  los emboscados de eso que llamamos 
la quinta columna retoñan en la España 
lea! de modo inusitado, nosotros tenemos 
la obligación de callarnos y  no voltear 
nuestras tareas, quizás insignificantes si 
queréis, pero que a pesar de su insigni­
ficancia y todo, vemos por ellas que el 
trabajo en la retaguardia es indispensa­
ble; tan indispensable como las órdenes 
del Ministerio de Defensa Nacional ten­
dentes a limpiar fábricas y  oficinas más 
o menos oficiales, de emboscados me­
drosos y enchufistas sin vergüenza, para 
evitar que mientras vosotros os rompéis 
el pecho en una trinchera haya quien 
duerma en colchón esperando la hora de 
la Libertad por la que luchamos, para 
convertirla ellos después en libertinaje.

El trabajo en la retaguardia no satis­
face a todos los que en ella están y po­
demos citaros el caso siguiente:

Se reclamó al frente un tornero de 
esta fábrica y  el Mando nos lo envió. 
L legó este compañero a nuestro lado y 
viendo que el trabajo que se le encomen­
daba (trabajo de gran transcendencia en 
aquellos momentos) no era el que él su­
ponía trabajo de guerra nos dijo: «Yo 
vengo a hacer balas y  si no hago esto 
me marcho otra vez al frente». Y  se 
marchó.

Ellos Y nosotros
;.()u ien é s  so n  ellosV

N o p u e d e n  c o n s id e r a r s e  n i p o r  lo  ta n to  lla m a r s e  h ijo s  d e  E s p a ñ a " , 

io s  q u e  la  v e n d ie r o n  u ltr a já n d o la  y h a c ie n d o  d e  e lla  lo  q u e  e l e x t r a n ­

je r o  q u ie r e . S o n  la  a n ti-E s p a ñ a , lo s  r e n e g a d o s , q u e  q u ie r e n  im p o n e r  

e n  n u e s tra  m a d re  p a tr ia  un ré g im e n  d e  o p r e s ió n  y  t ir a n ía , ¡d ic e n  q u e  

van  h a c e r  la  r e v o lu c ió n !, íT e v o lu ció n Y , ;.cu á n d o  han  s id o  e l lo s  r e v o lu ­

c io n a r io s , r e p r e s e n ta n d o  s ie m p r e  e l a b s o lu t is m o , e l a tr a s o , la  in c o m ­

p r e n s ió n  p a r a  c o n o c e r  a l p u e b lo , la  in ju s t ic ia  y  la  m ás a b s o lu ta  

n e g a c ió n  a la  L ib e rta d V

N o  te n e m o s  q u e  r e m o n ta r n o s  a  t ie m p o s  m u y  le ja n o s  p a r a  d e d u c ir  

la  p o lít ic a  d e  lo s  <jue s a r c á s t ic a m e n te  s e  t itu la n  « s a lv a d o r e s  d e  E s p a ­

ñ a  ; su  p o lít ic a  t ie n d e , n o  a c o n s e r v a d o r a , p u e s  a c tu a lm e n te  lo s  c o n ­

s e r v a d o r e s  h o n r a d o s  d e  I n g la te r r a , so n  p r o g r e s iv o s  y  c o m p r e n d e n  e l 

s e n tid o  s o c ia l  q u e  lia y  q u e  p o s e e r  p a r a  r e iv in d ic a r  a  lo s  p r o le ta r io s , 
su  p o lít ic a  t ie n d e  a  un r e a c io n a r is m o  s a lv a je ,  a  la  c o n s e r v a c ió n  d e  
p r iv ile g io s , a l r e t r o c e s o , a l fe u d a lis m o , a  d iv id ir  la  s o c ie d a d  en  «cas­

tas» , e n  u n a  p a la b r a , a  im p la n ta r  u n a  t ir á n ic a  d ic ta d u r a  q u e  c o n d u c ir ía  

a l p a ís  a  la  m á s c o m p le ta  e s c la v itu d . C o n s e r v a r  la s  t ie r r a s  a  lo s  g r a n ­

d e s  la t ifu n d is ta s , p r o t e g e r  a l  c a p ita lis ta  y  la  I g le s ia  y  p o r  dltirno im ­

p la n ta r  u n  m ilita r is m o  d e  p r o v o c a c ió n  a  la  p a z , p a ra  la n z a r  a l  p a ís  a 

c o n q u is ta s  q u e  o c a s io n a r ía n  la  r u in a  m o r a l y  e c o n ó m ic a  d e  la  n a c ió n .

F r e n te  a  to d o  e s to , n o s o tr o s  s o m o s  e l a n t ite s is , r e p r e s e n ta m o s  la  

v e r d a d e r a  E s p a ñ a , la  E s p a ñ a  p r o le ta r ia  y  p r o g r e s iv a ,  n u e s tr o s  p o s tu ­

la d o s  s o n  p o s tu la d o s  d e  a m o r  y  ju s t ic ia  a n u e s tr o s  s e m e ja n te s , c o n s i­

d e r á n d o lo s  h e r m a n o s  n u e s tro s » ; c o m o  n o  q u e r e m o s  ig n o r a n c ia , so m o s  

in fa t ig a b le s  p r o p a g a d o r e s  d e  la  c u ltu r a , p o r  q u e  d e  la  c u ltu r a  n a c e  el 

p r o g r e s o  y  la  l ib e r ta d , co n  la  c u ltu r a  c o n s e g u ir e m o s  c o m p r e n s ió n  y 

p o r  lo  ta n to  ju s tic ia .

S o m o s  a n ti- im p e r ia lis ta s , n o  a m b ic io n a m o s  n a d a  q u e  n o  s e a  n u e s tr o  

y  p o r  e s o  so m o s  p a tr io ta s , n o  in v o c a m o s  a  n u e s tr a  m a d r e  p a tr ia  p a ra  

fin e s  b a jo s  q u e  r e p u g n a n  a  to d o  h o m b r e  h o n r a d o .

S o m o s  lo s  a u té n t ic o s  h ijo s  d e  E sp a ñ a »  p o r q u e  s a lim o s  e n  d e fe n ­

sa  d e  e lla  y  d a r e m o s  la  v id a  s i  e s  p r e c is o , a n te s  q u e  la  b o lle n  la s  

p la n ta s  d e l in v a s o r .

E s  e l  e s p ír itu  q u e  v iv e  y  v iv ir á  e te r n a m e n te  c u a l fu e g o  s a g r a d o  

d e n tr o  d e  E s p a ñ a , e s p ír itu  lib r e , c o m p le ta m e n te  in d e p e n d ie n te , q u e  

a n id a  en  n u e s tr o  c o r a z ó n ; so m o s  lo s  d e l  2  d e  M a y o  d e  1 8 0 8 , q u e  c u l­

m in a ro n  e n  lo s  h e c h o s  im p e r e c e d e r o s  e n  la  H is to r ia . E l  in m o r ta l s itio  

d e  Z a r a g o z a , G e ro n a ... M a d rid ... e s to  e s tá  a ú n  la te n te  y  r e v iv e  en 

n u e s tr a  im a g in a c ió n , p o r q u e  h o y  ta m b ié n  e s  Z a r a g o z a  y  M a d rid  la s  

q u e  r e c la m a n  n u e s tr a  a y u d a  p a r a  a n iq u ila r  a l m e r c e n a r io  e x tr a n je r o  
q u e  q u ie r e  d o m in a r n o s .

S ie m p r e  fu im o s  in d e p e n d ie n te s ;  n u e s tr o  c a r á c te r ,  n u e s tr a s  c o s ­

tu m b r e s , n u e s tr a  p s ic o lo g ía , h an  c o n tr ib u id o  a  la  fo r m a c ió n  d e  este  

e s p ír itu ; p o r  lo  ta n to , s a b r e m o s  c u m p lir  c o n  n u e s tr o  d e b e r  y  h a c e r  

h o n o r  a  n u e s tr a  h is to r ia  d e  ¡¡esp añ o les!! c o n  h o n r a , c o n  o r g u llo ,  co n  

s a c r if ic io  y  c o n  un g r a n  c o r a z ó n ; c o n  n o b le s  s e n tim ie n to s  q u e  n o s  h ace  

m e r e c e d o r e s  d e  la  v ic to r ia  y  p o r  lo  ta n to  d e  la  a d m ir a c ió n  d e l o rb e  

e n te ro .
402 Batallón 4.* Compafi a.
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Ahora tened en cuenta que no estamos 

militarizados y  que esta es una fábrica 
de artículos en caucho.

Perdonadnos camaradas si más no de­
cimos y tened la seguridad de que el día 
en que con calma se haga el recuento de 
los trabajos realizados por la casa HUT- 
CH IN SO N  en la retaguardia podremo.s 
codearnos y mirarnos frente a frente con 
vosotros como los hombres que nada 
tienen de que acusarse.y pueden abra­
zarse como hermanos.

Salud.
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